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Lo que enseñamos       (13i) 

 

LA IGLESIA 
      

El plan de Dios para las mujeres en la iglesia	(1 Timoteo 2:9-15)			 
 

1 Timoteo 2:9-15 (LBLA) 
9 “Asimismo, que las mujeres se vistan con ropa decorosa, con pudor y 
modestia, no con peinado ostentoso, no con oro, o perlas, o vestidos costosos;   
10 sino con buenas obras, como corresponde a las mujeres que profesan la 
piedad.   
11 Que la mujer aprenda calladamente, con toda obediencia.   
12 Yo no permito que la mujer enseñe ni que ejerza autoridad sobre el 
hombre, sino que permanezca callada.   
13 Porque Adán fue creado primero, después Eva.   
14 Y Adán no fue el engañado, sino que la mujer, siendo engañada 
completamente, cayó en transgresión.   
15 Pero se salvará engendrando hijos, si permanece en fe, amor y santidad, 
con modestia”. 
 

     Bajo el pretexto de reunirse para adorar a Dios, las mujeres estaban alardeando e 
seduciéndose, de sí mismas y convirtiéndose en serias distracciones de la adoración.  Sus 
acciones revelaron que la intención de su corazón era mala. Puesto que la adoración es 
fundamental para la vida de la iglesia, fue alta en la lista de asuntos de Pablo para Timoteo hacer 
frente a estas cuestiones. 
 
      A raíz de su discusión sobre el papel de los hombres cuando la iglesia es llamada a la oración 
evangelística (1 Timoteo 2:1-8), Pablo da vuelta al tema de las mujeres en la adoración. Se 
dirige a sus 1) aspecto, 2) actitud, 3) testimonio, 4) papel, 5) diseño y 6) contribución. 
 

1)  El aspecto de las mujeres	
1 Timoteo 2:9a, c (LBLA)  
9 “Asimismo”, [hōsautōs= de la misma manera] que las mujeres se vistan con 
ropa decorosa, con pudor y modestia, no con peinado ostentoso, no con oro, o 
perlas, o vestidos costosos”.     

 
2) La actitud de las mujeres	

1 Timoteo 2:9d (LBLA)  
9 “Asimismo, que las mujeres se vistan con ropa decorosa, con pudor y 
modestia [Aidōs= en reverencia], no con peinado ostentoso, no con oro, o 
perlas, o vestidos costosos”.  
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3) El testimonio de las mujeres	
1 Timoteo 2:10 (LBLA)  
10 “Sino con buenas obras, como corresponde a las mujeres que profesan la 
piedad”. 
1 Timoteo 2:10 (LBLA)  
10 “Sino con buenas [Agathōn = realmente buena no sólo de buena apariencia] 
obras, como corresponde a las mujeres que profesan [epangellō =, que 
significa “para hacer un anuncio público” “afirmar algo respecto  a uno 
mismo”] la piedad [theosebeia = que se refiere a reverencia a Dios] ”. 

       
4) Papel de la mujer	

1 Timoteo 2:11-12 (LBLA)  
11 “Que la mujer aprenda calladamente, con toda obediencia.  
12 “Yo no permito que la mujer enseñe ni que ejerza autoridad sobre el 
hombre, sino que permanezca callada”.  
1 Timoteo 2:11-12 (LBLA)  
11 “Que la mujer aprenda [manthanō = (“para aprender”, “ser informado”] 
calladamente, con toda obediencia”.  
12 “Yo no permito que la mujer enseñe ni que ejerza autoridad sobre el 
hombre, sino que permanezca callada”. 

 
       En contraste con la práctica prevaleciente de los rabinos, Jesús enseño a las mujeres (Lucas 
10:38-42).  

Lucas 10:38-42 (LBLA)  
38 “Mientras iban ellos de camino, El entró en cierta aldea; y una mujer 
llamada Marta le recibió en su casa.  
39 Y ella tenía una hermana que se llamaba María, que sentada a los pies del 
Señor, escuchaba su palabra.  
40 Pero Marta se preocupaba con todos los preparativos; y acercándose a Él, 
le dijo: Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje servir sola? Dile, 
pues, que me ayude.  
41 Respondiendo el Señor, le dijo: Marta, Marta, tú estás preocupada y 
molesta por tantas cosas;  
42 pero una sola cosa es necesaria, y María ha escogido la parte buena, la cual 
no le será quitada”.  

 
     Las mujeres ministraron a Jesús y a los discípulos (Lucas 8:1-3).  

Lucas 8:1-3 (LBLA)  
1 “Y poco después, El comenzó a recorrer las ciudades y aldeas, proclamando 
y anunciando las buenas nuevas del reino de Dios; con El iban los doce,  
2 y también algunas mujeres que habían sido sanadas de espíritus malos y de 
enfermedades: María, llamada Magdalena, de la que habían salido siete 
demonios,  
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3 y Juana, mujer de Chuza, mayordomo de Herodes, y Susana, y muchas 
otras que de sus bienes personales contribuían al sostenimiento de ellos”.  

 
     Después de Su resurrección, Jesús apareció primero a una mujer (Marcos 16:9-11; Juan 
20:11-18).  

Marcos 16:9-11 (LBLA)  
9 “Y después de haber resucitado, muy temprano el primer día de la semana, 
Jesús se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado fuera 
siete demonios.  
10 Y ella fue y se lo comunicó a los que habían estado con El, que estaban 
lamentándose y llorando.  
11 Cuando ellos oyeron que Él estaba vivo y que ella le había visto, se negaron 
a creerlo”.  
Juan 20:11-18 (LBLA)  
11 “Pero María estaba fuera, llorando junto al sepulcro; y mientras lloraba, 
se inclinó y miró dentro del sepulcro;  
12 y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el cuerpo 
de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies.  
13 Y ellos le dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Ella les dijo: Porque se han 
llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.  
14 Al decir esto, se volvió y vio a Jesús que estaba allí, pero no sabía que era 
Jesús.  
15 Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? Ella, pensando que 
era el hortelano, le dijo: Señor, si tú le has llevado, dime dónde le has puesto, 
y yo me lo llevaré.  
16 Jesús le dijo: ¡María! Ella, volviéndose, le dijo en hebreo: ¡Raboní! (que 
quiere decir, Maestro).  
17 Jesús le dijo: Suéltame porque todavía no he subido al Padre; pero ve a mis 
hermanos, y diles: “Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro 
Dios.”  
18 Fue María Magdalena y anunció a los discípulos: ¡He visto al Señor!, y que 
Él le había dicho estas cosas”.  

 
     Las mujeres y los hombres estuvieron involucrados en los servicios de oración de la iglesia 
primitiva (Hechos 1:12-14).  

Hechos 1:12-14 (LBLA)  
12 “Entonces regresaron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, 
que está cerca de Jerusalén, camino de un día de reposo.  
13 Cuando hubieron entrado en la ciudad, subieron al aposento alto donde 
estaban hospedados, Pedro, Juan, Jacobo y Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé y Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas, hijo de 
Jacobo.  
14 Todos éstos estaban unánimes, entregados de continuo a la oración junto 
con las mujeres, y con María la madre de Jesús, y con los hermanos de Él”.  
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     Pedro recuerda a los hombres que las mujeres deben ser “honoradas [otorgadas] como 
[coherederas] de la gracia de la vida” (1 Pedro 3:1-7).  

1 Pedro 3:1-7 (LBLA)  
1 “Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos, de modo 
que si algunos de ellos son desobedientes a la palabra, puedan ser ganados sin 
palabra alguna por la conducta de sus mujeres  
2 al observar vuestra conducta casta y respetuosa.  
3 Y que vuestro adorno no sea externo: peinados ostentosos, joyas de oro o 
vestidos lujosos,  
4 sino que sea el yo interno, con el adorno incorruptible de un espíritu tierno 
y sereno, lo cual es precioso delante de Dios.  
5 Porque así también se adornaban en otro tiempo las santas mujeres que 
esperaban en Dios, estando sujetas a sus maridos.  
6 Así obedeció Sara a Abraham, llamándolo señor, y vosotras habéis llegado a 
ser hijas de ella, si hacéis el bien y no estáis amedrentadas por ningún temor.  
7 Y vosotros, maridos, igualmente, convivid de manera comprensiva con 
vuestras mujeres, como con un vaso más frágil, puesto que es mujer, dándole 
honor como a coheredera de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones 
no sean estorbadas”.  

 
     El fruto del Espíritu (Gálatas 5:22-23) es para los hombres y las mujeres. En resumen, todas 
las promesas, los comandos y las bendiciones del Nuevo Testamento se aplican por igual a los 
hombres y las mujeres. 

Gálatas 5:22-23 (LBLA)  
22 “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fidelidad,  
23 mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley”.  

  

  

  

 

  

 


